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RESUMEN 

El objetivo de este trabajo fue demostrar la asociación entre el maltrato infantil y variables tales 
como las condiciones de la vivienda y las características del barrio donde reside la familia, el ni-
vel educativo cultural de los cuidadores y los hábitos de crianza, atención y cuidados al niño. Se 
llevó a cabo un análisis comparativo entre los distintos tipos de maltrato infantil (maltrato físico, 
abandono emocional, maltrato emocional, abandono físico y maltrato por incapacidad del cuida-
dor para controlar la conducta del menor) para determinar en qué medida dichas variables se dis-
tribuyen. Para ello, se utilizó una muestra de 107 familias y 256 niños en situación de maltrato.  

Palabras clave: Maltrato infantil; Pautas de crianza; Abandono emocional; Abandono 
físico; Maltrato por omisión. 

 
ABSTRACT 

The aim of this paper was to demonstrate the association between child abuse and certain varia-
bles, such as the living conditions and the characteristics of the neighborhood where the family 
lives, the cultural education level of the people in charge, and the upbringing habits, attention 
and child care. A comparative study was carried out between different kinds of child abuse 
(physical abuse, emotional abandon, emotional abuse, physical abandon, and abuse due to the 
inability to control the child’s behavior of the person in charge) to determine in which extent 
such variables are distributed. In order to do this, a sample of 107 families and 256 abused chil-
dren was used.  

Key words: Child abuse; Upbringing patrons; Emotional abandon; Physical abandon; 
Abuse by omission.  

 
 
INTRODUCCIÓN  

egún diferentes estudios relativos al maltrato infantil (Belsky, 1993; Famularo, Kinscherff y Fenton, 
1992; Hashima y Amato, 1994; Higgins y McCabe, 2001; Hillson y Kuiper, 1994; Milner, 1995), 
pueden ser diversas las circunstancias que intervengan en este fenómeno: antecedentes parentales en  
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los padres o cuidadores, escasas habilidades inter-
personales, hábitos de crianza inadecuados, expec-
tativas poco realistas respecto del niño, toxicoma-
nía, baja autoestima, baja tole rancia a la frustra-
ción, dificultad para controlar los impulsos, pro-
blemas de salud mental, precariedad económica, 
pobreza educativa y cultural, falta de apoyo social 
o inadecuación de la misma, entorno social defi-
citario (vivienda y barrio), edad de los padres, 
problemas de pareja, situaciones estresantes para 
la familia, desempleo y otros.  

La mayoría de las investigaciones sobre el 
maltrato infantil se centran en su estudio global, sin 
tener en cuenta la existencia de diferentes tipos que 
hay de maltrato (físico y emocional, abandono físi-
co y emocional, etc.). En la actualidad, es priori-
tario y deseable averiguar las correlaciones exis-
tentes entre dichas variables y las formas de mal-
trato a los menores. Identificar cómo se distribu-
yen cada una de tales variables en esas formas de 
maltrato permitirá diseñar programas psicoeduca-
tivos que garanticen cierto éxito clínico y social.  
En este estudio se pretendió establecer la influen-
cia de determinadas variables en el maltrato infan-
til, tales como las condiciones de la vivienda, las 
características del barrio donde reside la familia, 
el nivel educativo cultural de los responsables2 de 
los menores y los hábitos de crianza, atención y 
cuidados que estos reciben. Asimismo, se planteó 
llevar a cabo un análisis comparativo entre los dis-
tintos tipos de maltrato infantil (maltrato físico, 
abandono emocional, maltrato emocional, aban-
dono físico y maltrato por incapacidad del respon-
sable para controlar la conducta del menor) en las 
cuatro variables objeto de estudio; es decir, deter-
minar en qué medida las condiciones de la vivienda, 
las características del barrio, el nivel educativo cul-
tural y los hábitos de crianza se distribuyen en ma-
yor medida en unas formas de maltrato que en otras. 
En esta línea se han llevado a cabo trabajos que 
demuestran la asociación entre maltrato infantil y 
prácticas de crianza inadecuadas (Cerezo y D´Ocon, 
1995; Gaudin, Polansky, Kilpatrick y Shilton, 1996; 

 

                                                 
2 En lo sucesivo se denominará “responsables” tanto a los 
padres como a quienes cuidan a los menores, a menos que 
explícitamente se indique otra cosa (N. del E.). 

Gershater-Molko, Lutzker y Sherman, 2002; Ka-
pitanoff, Lutzker y Bigelow, 2000; Kavanagh,  
Youngblade, Reid y Fagot, 1988; Trickett y Sus-
man, 1988; Whipple y Webster-Stratton, 1991).  

En los estudios de Parke y Collmer (1975), 
Wolfe (1987) y Bigelow y Lutzker (2000) se iden-
tifican como los déficits más significativos en los 
responsables que abusan de los menores las esca-
sas habilidades para el cuidado del niño, el escaso 
conocimiento de las etapas evolutivas, las atribu-
ciones y expectativas distorsionadas de la conduc-
ta infantil, la poca comprensión de las formas ade-
cuadas de manifestación del afecto y el conoci-
miento insuficiente respecto de los métodos al-
ternativos de disciplina.  

Kropp y Haynes (1987), Camras, Ribordy,  
Hill y cols. (1988) y Britner y Reppucci (1997) 
plantean que esas personas (principalmente las ma-
dres) tienen dificultad para expresar y reconocer 
emociones y pueden tener expectativas inadecuadas 
en cuanto a las capacidades de sus hijos. Los resul-
tados de los estudios de Oliva, Moreno, Palacios y 
Saldaña (1995) y Thompson y Wyatt (1999) in-
dican que una causa importante del maltrato son 
las expectativas irrealistas de los padres al supo-
ner que sus hijos poseen conductas maduras, pese a 
ser absolutamente inapropiadas para su edad.  

Desde el modelo ecosistémico de Belsky 
(1993), también se estudia la historia de crianza de 
los responsables del niño con la finalidad de co-
nocer si los hábitos de crianza hacia el menor se 
relacionan con el tipo de cuidado y atención que 
recibieron aquéllos. Este mismo modelo teórico in-
cluye en la explicación del maltrato infantil varia-
bles tales como la vivienda (por ejemplo, si la fa-
milia vive hacinada), las expectativas desajusta-
das respecto de los niños, la ignorancia sobre las 
características del desarrollo del niño y sus nece-
sidades, la falta de habilidades para hacer frente a 
los conflictos, la inseguridad en el barrio donde 
vive la familia (por ejemplo, si es un vecindario 
peligroso), la inestabilidad en la vivienda y las 
prácticas educativas y disciplinarias de los respon-
sables. Los estudios de Herrenkohl, Herrenkohl y 
Egolf (1983), Ezzell, Swenson y Faldowski (1999), 
Pelcovitz, Kaplan, Ellenberg y cols. (2000) y Black, 
Heyman y Smith (2001) sobre el abandono físico 
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o negligencia infantil demuestran la falta de habi-
lidades para el cuidado de los niños y un desco-
nocimiento de sus necesidades por parte de los 
responsables. 

Y las formas de organización de la comuni-
dad, con una mayor concentración de población 
excluida, marginal, con problemas de delincuen-
cia en determinados barrios y zonas, hacen que se 
origine un aumento del maltrato en ellas, incluso 
en las adyacentes, según las investigaciones de 
Garbarino y Kostelny (1992), Bursik y Grasmick 
(1993), Coulton, Korbin, Su y Chow (1995) y Fryer 
y Miyoshi (1996). Según Vasta (1982), algunos fac-
tores sociosituacionales, tales como pertenecer a 
una clase social desfavorecida y habitar en un en-
torno conflictivo, predisponen al maltrato infantil.  
 

MÉTODO 

Sujetos 

La muestra objeto análisis estuvo compuesta por 
107 familias y 256 menores, con edades inferiores 
de 18 años, en clara situación de maltrato. Duran-
te el periodo de tiempo que abarcó el estudio, se 
tramitaron por parte del Instituto Municipal de Ser-
vicios Sociales de la ciudad de Badajoz (España) 
un total de 8,140 expedientes, de los cuales 107 
mostraban menores maltratados (Tabla 1). Los me-
nores detectados tenían indicadores muy claros y 
precisos de encontrarse en situación de desprotec-
ción, y su integridad física o psíquica se encontraba 
en serio peligro. Los criterios operativos utilizados 
 

Tabla 1. Distribución de familias y menores según tipos de maltrato infantil. 

Tipo de maltrato Familias (N = 107) Menores (N = 256) 

Maltrato físico 12 (11.2%) 19 (7.4%) 
Maltrato emocional 18 (16.8%) 40 (15.6%) 
Abandono físico 57 (53.3%) 168 (65.6%) 

Abandono emocional 7 (6.5%) 12 (4.6%) 
Abuso sexual 3 (2.8%) 4 (1.5%) 
Explotación laboral 1 (0.9%) 1 (0.4%) 

Incapacidad control 9 (8.4%) 12 (4.6%) 

 
 
para identificar la tipos de maltrato infantil se 
basaron en la clasificación elaborada por Arruaba-
rrena, De Paul y Torres (1996) para el Ministerio 
de Trabajo y Asuntos Sociales. 
 
Instrumentos 

Los instrumentos utilizados para la recogida de la 
información de las situaciones de maltrato infan-
til fueron los siguientes: a) entrevistas semiestruc-
turadas con la familia (en el domicilio familiar y 
con todos los miembros de la unidad familiar 
siempre que fue posible) y con los menores (en el 
Servicio Social de Base o en el Centro Escolar); 
b) observación directa de los menores en el do-
micilio para analizar la interacción padres-hijos, 
las interacciones familiares y el entorno familiar, 
y c) análisis de expedientes de los Servicios So-
ciales de Base y de Protección, expedientes e in-
formes escolares, procesos judiciales, informes po-

liciales y evaluaciones de otros profesionales (médi-
cos, especialistas en salud mental, etc.). 

Se elaboraron varios instrumentos específi-
cos. En primer lugar, se diseñó un instrumento 
para la detección y notificación de situaciones de 
maltrato infantil (hoja de notificación), en el que 
el notificante debe describir el motivo de la noti-
ficación, los datos de identificación relativos tanto 
al menor como a la persona o institución que rea-
liza la notificación, los indicadores de los distin-
tos tipos de maltrato infantil observados en el me-
nor y el lugar donde se notifica la situación de 
desprotección. 

Previamente, se llevaron a cabo reuniones con 
directivos de instituciones y profesionales en las 
que se les explicó la forma de cumplimentar di-
cho instrumento, a la vez que se les insitió en la 
necesidad de la firma de la persona o institución 
que llevara a cabo la notificación, tanto para dar 
una mayor credibilidad al documento como para 
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tomar posteriores medidas respecto del menor en 
el caso de que se precisara. Con la hoja de notifi-
cación se pretendió que el profesional que detec-
tase una situación de desprotección infantil pu-
diera notificarla de una manera ágil y sencilla, y 
a la vez proporcionara al receptor de la demanda 
toda la información inicial relevante. 

Asimismo, se elaboraron otra serie de instru-
mentos: una entrevista familiar, un análisis funcio-
nal para padres y un análisis funcional para me-
nores, todo ello con la finalidad de recabar infor-
mación sobre todos aquellos aspectos importan-
tes para el estudio. Estos instrumentos se diseña-
ron para facilitar la consecución de los objetivos 
perseguidos en la investigación: determinar las con-
diciones de la vivienda donde habitaba la unidad 
familiar, las características del barrio donde residía, 
el nivel educativo cultural y los hábitos de crianza, 
atención y cuidados al niño. A fin de garantizar un 
mínimo de validez, fiabilidad y objetividad en la 
recogida de datos, se intentó que la información se 
obtuviera a través de los referidos instrumentos. 

Por último, también se elaboró un documento 
para la codificación y registro de la información 
obtenida en relación a las variables investigadas 
(hoja de valoración). Para poder cumplimentar di-
cho soporte, se utilizaron a su vez otros dos docu-
mentos: uno que describía los indicadores de mal-

trato infantil y otro que definía las tres variables 
investigadas en una escala graduada de 1 a 6. 
 
Procedimiento 

Los análisis estadísticos efectuados fueron los si-
guientes: en primer lugar, se realizó el análisis de 
frecuencias a través de estadísticos descriptivos con 
la finalidad de determinar la incidencia de las va-
riables investigadas en la situación de desprotec-
ción de los niños; en segundo lugar, se efectuó un 
análisis comparativo entre las distintas muestras 
de maltrato infantil para establecer si había diferen-
cias en las muestras en las cuatro variables objeto 
de estudio. El análisis inferencial se llevó a cabo a 
través de la prueba de Kolmogorov-Smirnov para 
una y dos muestras independientes. El tratamien-
to informático de los datos se efectuó a través del 
paquete estadístico SPSS para Windows. 
 
RESULTADOS 

Análisis descriptivo 

La primera de las variables analizadas fueron las 
condiciones de la vivienda donde habitaba la uni-
dad familiar. La Tabla 2 refleja la distribución de 
dicha variable en la muestra global.  

 
Tabla 2. Condiciones de la vivienda. 

Condiciones de vivienda Frecuencia Porcentaje 
(1) Favorables 1 0.9 
(2) Adecuadas  14 13.1 
(3) Básicas 25 23.4 
(4) Inadecuadas 57 53.3 
(5) Pésimas 8 7.5 
(6) Inhabitables 2 1.9 

M = 3.589; Mo = 4; Mdn = 3.634; Q1= 2.962; Q2= 3.634; Q3= 4.362; Sx = 0.911; Sx 2= 0.829; Q = 0.7; V = 0.467. 

 
En la tabla  se muestran las seis categorías para 
codificar y registrar la información relativa a la 
variable ‘condiciones de la vivienda’. Los valores 
se refieren a diferentes niveles de intensidad de la 
variable, ordenados desde el polo más positivo en 
un extremo hasta el polo más negativo en el otro. 

Como puede comprobarse, los expedientes 
familiares se sitúan esencialmente en los valores 
3 y 4, puesto que la mediana  en la muestra glo- 

bal es 3.6. Es decir, en la mayoría de las familias 
las condiciones de vivienda son básicas (3) o in-
adecuadas (4). El porcentaje más alto de familias 
se halla en el valor 4. En casi la cuarta parte de 
las familias las condiciones de la vivienda son 
básicas (3) (véase Cuadro 1).  

La Tabla 3 muestra los datos en cuanto a la 
distribución de la variable ‘condiciones de la vi-
vienda’ en los distintos tipos de maltrato infantil. 
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Cuadro 1. Códigos de la variable ‘condiciones de la vivienda’. 

(1) La familia posee una vivienda estable, adecuada al tamaño y necesidades de la familia. El domicilio posee todos los servi-
cios básicos y el mobiliario es apropiado en número y estado. Las condiciones de seguridad e higiene son apropiadas. 

(2) Los datos señalan que no existe peligro de estabilidad de la vivienda familiar. El espacio puede ser reducido pero no existe 
hacinamiento. Existen los servicios básicos y el mobiliario es apropiado, aunque puede requerir pequeños arreglos o reno-
vaciones. No hay problemas de seguridad e higiene. 

(3) Los datos muestran que no existe riesgo de perder la vivienda; el espacio es reducido y no hay hacinamiento. Pueden faltar 
algunos servicios y equipos no relevantes ni básicos para vivir, o pueden requerir algún arreglo. La seguridad e higiene 
son adecuadas. 

(4) Los datos indican que existe riesgo significativo de perder la vivienda. El espacio es escaso y puede llegarse al hacinamien-
to. Faltan servicios y equipamientos importantes, pero no básicos para vivir. Se precisan arreglos. La seguridad e higiene 
no son adecuadas. 

(5) Los datos marcan que hay riesgo de que la familia se quede sin vivienda. Existen habitaciones multifuncionales, pudiéndo-
se llegar al hacinamiento. Faltan servicios, equipamiento o mobiliario esencial (agua caliente, bañera, ducha, camas...). Se 
necesitan grandes arreglos en la casa. Las condiciones de higiene y seguridad son inadecuadas. 

(6) Los datos señalan que no hay estabilidad de la vivienda. Hay hacinamiento y la vivienda se halla en estado ruinoso o in-
habitable. Ausencia de servicios y equipamientos esenciales. Las condiciones son peligrosas en relación a la seguridad e 
higiene. 

 
Tabla 3. Condiciones de la vivienda según el tipo de maltrato infantil. 

Tipo de maltrato (1) (2) (3) (4) (5) (6) N 
Maltrato físico 1 4   5   2 -  -  12 
Maltrato emocional -  2 10   5 1 -  18 
Abandono físico -  -    4 46 5 2 57 
Abandono emocional -  -    2   3 2 -    7 
Incapacidad de control -  6   3 -  -  -    9 
 
En las familias con menores en situación de aban-
dono físico y abandono emocional que tuvieron 
una mediana y moda similar (Mdn = 4; Mo = 4), 
se comprobó que las condiciones de la vivienda 
eran inadecuadas (4) y pésimas (5) en la mayoría 
de ellas. En el abandono físico eran inadecuadas 
en una proporción importante de las familias, y en 
el abandono emocional ascendía casi a la mitad. 
En cambio, en el maltrato físico (Mdn = 2.6) y el 
maltrato por incapacidad del responsable  para con-
trolar la conducta del menor (Mdn = 2.3), las con-
diciones de la vivienda donde habitaba la familia 
eran básicas e incluso adecuadas. En el maltrato 
físico las condiciones eran básicas en casi la mi-
tad de las familias y adecuadas en la tercera parte. 
En el maltrato por incapacidad del responsable  

para controlar la conducta del menor, las cond i-
ciones eran adecuadas en las dos terceras partes y 
básicas en el resto. 

Respecto del maltrato emocional (Mdn = 3.26), 
puede concluirse que las condiciones de la vivienda 
en estas familias eran esencialmente básicas (3), 
puesto que más de la mitad de las familias se si-
tuaron en ese valor. A diferencia del maltrato físico 
y de la incapacidad para controlar la conducta del 
menor, el maltrato emocional exhibió también un 
porcentaje considerable de familias con condicio-
nes de vivienda inadecuadas.  

La siguiente variable analizada fue el barrio 
donde residían las familias que formaron parte de 
la muestra. En la Tabla 4 puede observarse cómo se 
distribuyeron las familias en los distintos valores. 

 

Tabla 4. Características del barrio. 

Características del barrio Frecuencia Porcentaje 
(2) Pequeñas deficiencias 35 32.7 
(3) Deficiencias en servicios 40 37.4 
(4) Deficiencias en servicios/comunicaciones 21 19.6 
(5) Importantes deficiencias 4 3.7 
(6) Muy deficitario 7 6.5 

M = 3.14; Mo = 3; Mdn = 2.96; Q1 = 2.247; Q2 = 2.96; Q3 = 3.828; Sx = 1.12; Sx2 = 1.254; Q = 0.79; V = 0.626 
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A continuación pueden verse las seis categorías 
para codificar y registrar la información relativa a 
la variable ‘características del barrio de residen-
cia’. Los valores se refieren a diferentes niveles 

de intensidad de la variable, ordenados desde el 
polo más positivo en un extremo hasta el polo 
más negativo en el otro. 

 
Cuadro 2. Códigos de la variable ‘características del barrio’. 

(1) El barrio donde vive la familia dispone de todos los servicios y equipamientos necesarios para que los adultos y menores 
desarrollen todas sus actividades. El barrio es muy seguro y habitable. Los padres se muestran muy satisfechos de vivir en 
dicho barrio. 

(2) Existen algunas deficiencias menores en el barrio. Los miembros de la familia no pueden realizar en el barrio alguna acti-
vidad en concreto, pero sí sus actividades normales. El barrio es razonablemente seguro y habitable. Los padres están sa-
tisfechos de vivir en él. 

(3) Existen ciertas deficiencias objetivas en el barrio, como no disponer de algunos servicios importantes (escuela, ambulato-
rio...), pero cuenta con medios de comunicación adecuados. La seguridad y habitabilidad del barrio no son un problema 
importante. Los padres se muestran satisfechos por vivir en él. 

(4) Existen ciertas deficiencias objetivas en el barrio, que no dispone de algunos servicios importantes y medios de comunica-
ción adecuados. El barrio es relativamente seguro. Los padres no muestran especial satisfacción por vivir en dicho barrio. 

(5) Existen bastantes deficiencias importantes en el barrio, como la falta de servicios y equipamientos esenciales (comercios 
básicos, médicos...) y no hay medios de comunicación adecuados. El barrio es inseguro y poco habitable. Los padres se 
muestran insatisfechos de vivir en el barrio. 

(6) El barrio es muy deficitario: no existe el equipamiento básico (alumbrado, alcantarillado...) ni los servicios esenciales. El 
barrio está muy aislado y mal comunicado con zonas mejor dotadas. Es muy inseguro y nada habitable. Es un barrio cla-
ramente marginal que los padres desean abandonar. 

 
Primeramente, se aprecia que el valor 3 es el más 
frecuente en la muestra global, es decir, que el 
número de familias que residen en barrios con 
deficiencias en servicios es superior al del resto 
de los valores (Mo = 3). 

Como se observa en la Tabla 4, cabe desta-
car que la mediana se sitúa en la cifra 2.96, esto 
es, que 96 familias de la muestra se encuentran 
en los valores 2, 3 y 4. Las once familias restan-

tes viven en barrios con graves carencias y defi-
ciencias. Ello implica que ninguna de la s familias 
que componen la muestra vive en un barrio con 
alta disponibilidad en cuanto servicios y equipa-
mientos necesarios. 

La distribución de los distintos tipos de 
maltrato infantil en la variable ‘características del 
barrio’ se muestra en la Tabla 5. 

 
Tabla 5. Características del barrio según el tipo de maltrato infantil. 

Tipo de maltrato (2) (3) (4) (5) (6) N 
Maltrato físico   6   4   1 -  1 12 
Maltrato emocional   8   5   5 -  -  18 
Abandono físico 16 23 12 3 3 57 
Abandono emocional   2   4   1 -  -    7 
Incapacidad de control   3   3   1 1 1   9 
 
Mientras que en las familias con menores en si-
tuación de abandono físico y abandono emocional 
lo más frecuente es que residan en barrios con de-
ficiencias en servicios (Mo = 3), en aquellas en 
que son más frecuentes el maltrato físico, el mal-
trato emocional y la incapacidad para controlar la 
conducta del menor predomina el vivir en barrios 
con pequeñas deficiencias (Mo = 2). 

En las familias analizadas con abandono fí-
sico y abandono emocional es mayor el porcenta-
je de familias que viven en barrios con deficien-
cias en servicios (3) que el porcentaje de familias 
que viven en barrios con pequeñas deficiencias (2). 
En cambio, en las familias con menores en situa-
ción de maltrato físico y maltrato emocional el 
porcentaje es mayor en el valor 2. En cuanto al 
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maltrato por incapacidad para controlar la conducta 
del niño, el porcentaje de familias que viven en 
barrios con pequeñas deficiencias (2) y el de fa-
milias que viven en barrios con deficiencias en 
servicios (3) se distribuyen por igual. 

Es importante resaltar que en todos los ti-
pos de maltrato infantil es superior el porcentaje 
de familias que viven en barrios con deficiencias, 

que van de moderadas a graves, que el porcentaje 
de familias que residen en barrios con pequeñas 
deficiencias (2), excepto en el maltrato físico, don-
de el número de familias se distribuye de manera 
similar. 

La siguiente variable analizada fue el nivel 
educativo cultural de los responsables del niño 
(Tablas 6 y 7). 

 
Tabla 6. Nivel educativo cultural. 

Nivel educativo cultural Frecuencia Porcentaje 
(2) Apropiado/medio   6   5.6 
(3) Medio/bajo 38 35.5 
(4) Bajo 33 30.8 
(5) Muy bajo 21 19.6 
(6) Nulo   9   8.4 

M = 3.897; Mo = 3; Mdn = 3.803; Q1 = 3.049; Q2 = 3.803; Q3 = 4.731; Sx = 1.055; Sx 2 = 1.112; Q = 0.841; V = 0.644 

 
En el Cuadro 3 se muestran las seis categorías 
para codificar y registrar la información relativa 
a la variable ‘nivel educativo cultural de los res-
ponsables’. Los valores se refieren a diferentes 

niveles de intensidad de la variable, ordenados 
desde el polo más positivo en un extremo hasta el 
polo más negativo en el otro. 

 
Cuadro 3. Códigos de la variable ‘nivel educativo cultural de los responsables’. 

(1) El nivel cultural y los estudios cursados por ambos progenitores (bachiller, formación profesional y/o universitaria) son 
buenos. Ambos consideran importante que sus hijos estudien y demuestren interés por ello. No existen particularidades 
culturales reseñables en la familia o, en caso de existir, no son motivo de inadaptación para sus miembros. 

(2) El nivel cultural y los estudios cursados por uno o ambos progenitores son apropiados o medios. Ambos otorgan importan-
cia a la formación de sus hijos, aunque no siempre den muestra de ello en la práctica. Puede haber alguna particularidad 
cultural en la familia, aunque no es fuente de inadaptación para sus miembros. 

(3) El nivel cultural de ambos progenitores es medio o bajo. Han cursado estudios elementales, aunque son conscientes de la 
importancia de las limitaciones asociadas a dicha falta de formación. Dicen estar preocupados por que sus hijos estudien, 
aunque frecuentemente no lo demuestren en la práctica. Puede existir alguna particularidad cultural en la familia que su-
ponga cierto problema de inadaptación para alguno de sus miembros. 

(4) Los padres apenas han cursado estudios y su nivel cultural es bajo (saben leer y escribir), siendo poco conscientes de las 
limitaciones que ello les supone. Muestran poco interés por los estudios de sus hijos. Puede existir alguna particularidad 
cultural en la familia que implica inadaptación para alguno de sus miembros. 

(5) El nivel cultural de los progenitores es muy bajo; saben leer y escribir con dificultad. Muestran muy poco interés por los 
estudios de sus hijos. Alguna particularidad cultural de la familia supone motivo de inadaptación. 

(6) Los progenitores poseen un nivel cultural muy bajo, llegando incluso al analfabetismo. Demuestran un interés nulo por la 
formación de sus hijos. Alguna particularidad cultural de la familia supone un motivo notable de inadaptación. 

 
La Tabla 6 muestra la distribución de los expe-
dientes en los distintos valores de la variable. Se 
aprecia que las familias maltratantes se distribu-
yeron en torno a los valores 3, 4 y 5, siendo más 
frecuente el nivel educativo cultural medio/bajo. 
En 38 familias el nivel cultural de los responsables 

del menor fue medio/bajo y poseían las caracterís-
ticas de ese nivel; en 33 el nivel cultural fue de 4, 
y en 21 familias el nivel fue muy bajo (5).  

La Tabla 7 muestra la distribución de la varia-
ble nivel educativo cultural en los distintos tipos 
de maltrato infantil. 
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Tabla 7. Nivel educativo cultural según el tipo de maltrato infantil. 

Tipo de maltrato (2) (3) (4) (5) (6) N 
Maltrato físico 1   7   2   1 1 12 
Maltrato emocional 1   8   8 -  1 18 
Abandono físico 4 14 18 14 7 57 
Abandono emocional -    4   3 -  -    7 
Incapacidad de control -    4   1   4 -    9 

 

El valor más frecuente en todas las tipologías de 
maltrato infantil fue el 3, excepto en el abandono 
físico, donde la moda es 4; es decir, que en todas 
las familias el nivel educativo cultural de los res-
ponsables fue medio/bajo, excepto en los de aban-
dono físico donde el nivel educativo cultural pre-
dominante fue bajo. 

En las familias con menores en situación de 
maltrato físico, los responsables del menor tenían 
un nivel cultural medio/bajo en casi las dos terce-
ras partes de los casos. En el maltrato emocional 
la muestra se distribuyó por igual en los niveles 3 

y 4. Algo muy similar ocurrió con el abandono  
emocional. En las familias con menores en situa-
ción de abandono físico el nivel cultural de los res-
ponsables se ubicó en los niveles 4, 3 y 5. Y en la 
muestra de familias por incapacidad del respon-
sable para controlar la conducta del menor los 
niveles educativos culturales se distribuyeron por 
igual en los valores 3 y 5. 

En la Tabla 8 es posible observar la infor-
mación relativa a la variable ‘hábitos de crianza, 
atención y cuidados al menor’. 

 

Tabla 8. Hábitos de crianza, atención y cuidados al menor. 

Hábitos de crianza Frecuencia Porcentaje 
(4) Problemáticos 35 32.7 
(5) Negativos 46 43.0 
(6) Muy desadaptados 26 24.3 

M = 4.916;  Mo = 5; Mdn = 4.889; Q1 = 4.228; Q2 = 4.889; Q3 = 5.618; Sx = 0.754; Sx2 = 0.568; Q = 0.695;  V = 0.57. 
 

En el Cuadro 4 se muestran las seis categorías 
para codificar y registrar la información relativa 
a la variable hábitos de crianza, atención y cui-
dados al menor. Los valores se refieren a diferen-

tes niveles de intensidad de la variable, ordena-
dos desde el polo más positivo en un extremo 
hasta el polo más negativo en el otro. 

 

Cuadro 4. Códigos de la variable hábitos de crianza, atención y cuidados al menor. 

(1) Las relaciones padres-hijos son positivas, de forma que dichas relaciones suponen una fuente de armonía y bienestar para 
los niños y/o sus padres. Existe un alto grado de conciencia de las necesidades  afectivas de los hijos (sin que eso signifique 
que los responsables sean sobreprotectores); describen a sus hijos en términos positivos; las expectativas respecto a ellos 
son adecuadas a sus capacidades y edad; su comunicación es muy buena; los límites son claros y bien definidos en cuanto 
a los roles parentales y filiales; la disciplina se ejerce de forma compartida y es adecuada a las edades; pasan bastante 
tiempo con sus hijos realizando actividades juntos, lo que les proporciona a estos suficientes oportunidades de aprendiza-
je; la asistencia médica es correcta (al observar cualquier síntoma anormal, acuden a los servicios médicos, siguiendo ade-
cuadamente las indicaciones); la dieta alimentaria es la correcta en cuanto a los contenidos y periodicidad en función de la 
edad y características, siendo óptimo su desarrollo orgánico; los niños están correctamente vestidos y aseados y han asu-
mido hábitos higiénicos básicos. 

(2) Las relaciones padres-hijos son normalmente positivas, de forma que dichas relaciones no suponen un foco de tensión y 
malestar para los niños y/o sus padres; son conscientes de las necesidades afectivas de los hijos, las que suelen cubrir; la 
percepción que tienen de sus hijos son positivas; las expectativas de los padres con respecto a sus necesidades son apro-
piadas y el comportamiento parental suele acomodarse a las mismas; la comunicación entre padres e hijos es buena; no 
existe inversión de roles; la disciplina que se ejerce es apropiada para su edad y necesidades; los padres pasan tiempo con 
sus hijos y/o realizan actividades con ellos, proporcionándoles oportunidades de aprendizaje; la asistencia médica es la 
prescrita, aunque falle en ciertas ocasiones, provocando retrasos que no alteran sustancialmente dicha atención; la alimen-
tación, aunque correcta, ocasionalmente es alterada en cuanto a contenidos y/o periodicidad, sin que eso afecte al desarro-
llo orgánico de los menores; estos están adecuadamente vestidos y aseados, y aunque poseen hábitos higiénicos básicos, 
ocasionalmente no los ponen en práctica. 

Continúa… 
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(3) Existen algunos problemas o dificultades menores en algunos de los aspectos relativos a las relaciones padres-hijos, aun-
que tales dificultades no conllevan que dichas relaciones sean un foco especial de tensión o malestar para los niños; no 
implica la existencia de riesgo particular de desprotección infantil para los menores de la familia; son habitualmente cons-
cientes de las necesidades afectivas de los menores, intentan cubrirlas y suelen dar muestras de afecto hacia ellos; la per-
cepción que tienen de sus hijos es esencialmente positiva; las expectativas de los padres con respecto a sus necesidades 
son normalmente apropiadas, si bien el comportamiento parental no se acomode siempre a ellas; la comunicación entre 
padres e hijos es normalmente apropiada, aunque en ocasiones puede haber dificultades; no se llega a una inversión de ro-
les padres-hijos; los padres utilizan en ocasiones una disciplina inapropiada, sin repercusiones negativas importantes; los 
padres deberían pasar más tiempo con sus hijos y/o realizan pocas actividades lúdicas con ellos, proporcionándoles pocas 
oportunidades de aprendizaje adecuadas; la atención médica se puede considerar buena, aunque sufre alteraciones ante la 
aparición de otras prioridades familiares; la dieta alimentaria se altera con cierta frecuencia, con el riesgo de que tal altera-
ción se asuma como un hábito, si bien no influye negativamente en el desarrollo orgánico de los menores; la vestimenta y 
aseo de los menores es aceptable, y los hábitos higiénicos, aunque asumidos, no se realizan de forma habitual. 

(4) Existen algunos aspectos significativos de las relaciones padres -hijos que son problemáticos y suponen algunas veces una 
fuente de tensión o malestar para los niños o sus padres; implican en ocasiones un riesgo significativo de desprotección in-
fantil para los menores de la familia. No está claro el grado de concienciación que los progenitores tienen de las necesida-
des afectivas de los menores; por ende, en algunos momentos esas neces idades no son cubiertas; la percepción que tienen 
los padres hacia las necesidades no son del todo apropiadas y su comportamiento no se ajusta siempre a las mismas; hay 
déficits en la comunicación entre padres e hijos, de forma que en ocasiones no hay entendimiento entre ambos; se produ-
cen ocasionalmente confusiones entre los roles padres-hijos; los padres utilizan una disciplina inapropiada, pasan poco 
tiempo con sus hijos y/o no suelen realizar actividades lúdicas con ellos o brindarles oportunidades de aprendizaje; la 
atención médica es esporádica y no siempre los menores reciben los cuidados necesarios; en algunas ocasiones dichos 
cuidados son proporcionados según el criterio de los padres; aunque siguen una dieta alimenticia, no siempre es la más 
adecuada y se altera con mucha frecuencia, lo que influye negativamente en el desarrollo orgánico de los menores; éstos 
conocen los hábitos higiénicos básicos; no obstante, se cumplen en contadas ocasiones. 

(5) Bastantes aspectos de las relaciones padres-hijos son problemáticos y suponen con frecuencia una fuente de tensión o 
malestar para los niños o sus padres; implican frecuentemente un riesgo notable de desprotección infantil para los menores 
de la familia; no tienen conciencia clara de las necesidades afectivas de los menores y, por lo tanto, no las cubren; tienen 
una percepción básicamente negativa de los hijos; las expectativas de los padres con respecto a los hijos son inapropiadas 
y su comportamiento parental no se ajusta a las mismas; hay déficits importantes en la comunicación entre padres e hijos y 
frecuentemente no existe entendimiento entre ambos; se producen habitualmente confusiones entre los roles padres-
hijos; los padres utilizan una disciplina inapropiada y/o inconsistente con sus hijos, apenas pasan tiempo con ellos y no se 
preocupan por realizar actividades lúdicas o brindarles oportunidades de aprendizaje; la asistencia médica regular no es 
asumida como una obligación, aunque al percibir alguna alteración de salud significativa se acercan a los servicios médi-
cos, teniendo pocas garantías de seguir las indicaciones que se les hacen, lo que supone un grave riesgo para su salud; la 
dieta no es equilibrada y responde a las demandas caprichosas que realizan; la periodicidad, en consecuencia, también es 
desordenada, lo que refuerza aprendizajes negativos; los menores están sucios y no realizan las tareas higiénicas básicas. 

(6) Las relaciones padres-hijos son problemáticas y suponen una fuente de tensión o malestar para los niños y/o sus padres; 
implican habitualmente un riesgo elevado de desprotección infantil para los menores de la familia; los progenitores no tie-
nen conciencia de las necesidades afectivas de los menores; describen a sus hijos en términos negativos; las expectativas 
de los padres con respecto a los hijos son inadecuadas a su capacidad y edad (el comportamiento parental no se ajusta a 
ellos); no existe comunicación entre padres e hijos ni entendimiento entre ambos; los roles padres-hijos están invertidos; 
la disciplina que utilizan es inapropiada y/o inconsciente; los padres no pasan tiempo con sus hijos, o realizan ninguna ac-
tividad con ellos ni les brindan oportunidad de aprendizaje; la asistencia médica a los menores es inexistente, incluso 
cuando los responsables manifiestan síntomas anormales, lo que implica un grave riesgo para la salud de aquéllos; la 
alimentación es totalmente inadecuada en cuanto a los contenidos y periodicidad, lo que supone un grave riesgo para el 
desarrollo orgánico de los menores; los niños están sucios y desconocen hábitos de higiene básicos, por lo que no pueden 
practicarlos. 

 
Los datos indican que todas las familias que for-
man la muestra se distribuyeron en los valores 4, 
5 y 6; es decir, que en todas las familias los hábi-
tos de crianza, atención y cuidados hacia el niño 
son problemáticos, negativos o muy desadapta-
dos. En casi la mitad de las familias los hábitos 
de crianza eran negativos, lo que implica que bas-

tantes aspectos de las relaciones padres-hijos son 
problemáticos y suponen con frecuencia una fuente 
de tensión o malestar para los niños o sus padres, 
y asimismo un riesgo notable de desprotección in-
fantil. En el cuadro anterior se expone con mayor 
detalle el significado del valor 5. En un tercio de las 
familias, los hábitos de crianza hacia los menores 
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se ubicaron en el nivel 4, y en casi una cuarta 
parte de aquellas familias los hábitos de crianza eran 
muy desadaptados (6). 

En la Tabla 9 se muestra con mayor detalle 
la información relativa a esta variable. 

 
Tabla 9. Hábitos de crianza, atención y cuidados del niño según el tipo de maltrato infantil. 

Tipo de maltrato (4) (5) (6) N 
Maltrato físico   3   7   2 12 
Maltrato emocional 10   5   3 18 
Abandono físico 15 25 17 57 
Abandono emocional -    5   2   7 
Incapacidad de control   5   4 -    9 

 
En primer lugar, se debe mencionar que la moda 
fue similar en las familias con menores en situa-
ción de maltrato físico, abandono físico y abando-
no emocional, y en los casos de maltrato emocio-
nal e incapacidad para controlar la conducta del 
menor. Mientras que en las primeras familias pre-
dominan los hábitos de crianza negativos, en las 
segundas destacan los hábitos problemáticos. 

La distribución de la variable en los distin-
tos tipos de maltrato infantil fue la siguiente: en 
las familias con menores en situación de maltrato 
físico, los hábitos de crianza fueron esencialmen-
te negativos (5), y en las familias con menores en 
situación de maltrato emocional fueron funda-
mentalmente problemáticos (4). Al igual que en las 
familias con menores en situación de maltrato fí-
sico, en la tipología de abandono físico y abandono 

emocional los hábitos de crianza también son esen-
cialmente negativos (5). Por último, en las fami-
lias en situación de incapacidad del responsable 
para controlar la conducta del menor, el porcen-
taje fue muy similar en los valores 4 y 5.  
 
Análisis inferencial 

A continuación se describen los resultados de la 
aplicación de la prueba de Kolmogorov-Smirnov 
para una y dos muestras independientes (Tablas 
10, 11 y 12). Dichos análisis se llevaron a cabo 
con la finalidad de determinar la incidencia de las 
cuatro variables en las muestras de maltrato in-
fantil estudiadas y establecer si existían diferen-
cias entre las distintas formas de maltrato. 

 
Tabla 10. Prueba de Kolmogorov-Smirnov para una muestra (relativa a los distintos tipos de maltrato). 

Variables M.F. 
(p) 

M.E. 
(p) 

A.F. 
(p) 

A.E. 
(p) 

I.C. 
(p) 

Condiciones de vivienda 0.5511 0.0618 0.0000 0.9048 0.0912 
Características del barrio 0.3126 0.1216 0.0012 0.5705 0.5778 
Nivel educativo cultural 0.1170 0.2254 0.0779 0.3242 0.4542 
Hábitos de crianza 0.2316 0.0315 0.0079 0.1410 0.2040 

A.F.: Abandono físico; M.F.: Maltrato físico; A.E.: Abandono emocional; M.E.: Maltrato emocional; I.C.: Incapacidad de control. 
 

Tabla 11. Prueba de Kolmogorov-Smirnov para dos muestras independientes. 

Variables A.F. -M.F 
(p) 

A.F. -M.E 
(p) 

A.F. -A.E. 
(p) 

A.F. -I.C. 
(p) 

M.F. -M.E. 
(p) 

Condiciones de vivienda 0.000 0.000 0.934 0.000 0.512 
Características del barrio  0.727 0.857 0.992 1.000 1.000 
Nivel educativo cultural  0.174 0.137 0.366 1.000 0.988 
Hábitos de crianza 0.995 0.193 0.781 0.494 0.512 

A.F.: Abandono físico; M.F.: Maltrato físico; A.E.: Abandono emocional; M.E.: Maltrato emocional; I.C.: Incapacidad de control. 
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Tabla 12. Prueba de Kolmogorov-Smirnov para dos muestras independientes. 

Variables M.E.-A.E. 
(p) 

M.F. -I.C. 
(p) 

M.F. -A.E. 
(p) 

M.E.-I.C. 
(p) 

A.E.-I.C. 
(p) 

Condiciones de vivienda 0.457 0.905 0.141 0.049 0.036 
Características del barrio  1.000 0.999 0.987 0.928 0.990 
Nivel educativo cultural  1.000 0.822 1.000 0.324 0.418 
Hábitos de crianza 0.089 0.723 0.945 0.996 0.176 

A.F.: Abandono físico; M.F.: Maltrato físico; A.E.: Abandono emocional; M.E.: Maltrato emocional; I.C.: Incapacidad de control. 

 
Es en la variable ‘condiciones de la vivienda donde ha-
bita la familia’ la única en que se observan diferen-
cias, concretamente en el abandono físico y emo-
cional respecto de los tipos de maltrato restantes. 

En el abandono físico y el abandono emocio-
nal las condiciones de vivienda son deficitarias, 
existiendo un riesgo significativo de perderla. En 
cambio, en el resto de tipos las condiciones de la 
vivienda son básicas e incluso adecuadas, sin que 
haya riesgo de perder la misma. En el resto de las 
variables analizadas no hubo diferencias entre las 
distintas formas de maltrato infantil. 
 
DISCUSIÓN  

En cuanto a las condiciones de la vivienda donde 
habitaba la unidad familiar, los datos arrojados por 
lo presentes análisis confirman que en las familias 
con menores en situación de abandono físico había 
un riesgo significativo de perder la vivienda. Asi-
mismo, se observó que prácticamente en todas las 
familias de la muestra de abandono físico era es-
caso el espacio de la vivienda, habiéndose llega-
do en numerosos casos al hacinamiento. También 
faltaban varios servicios y equipamientos relevan-
tes (agua caliente, mobiliario, bañera o ducha…), 
la mayoría de las viviendas precisaban arreglos y la  
seguridad e higiene eran bastante deficitarias. Se 
pone de manifiesto a través de los análisis efectua-
dos que existían diferencias entre el abandono físi-
co y otras formas de maltrato infantil, puesto que 
en los tres tipos restantes las condiciones de la  vi-
vienda eran básicas e incluso adecuadas.  

Los datos recabados confirman que en el mal-
trato físico, el maltrato emocional y el maltrato por 
incapacidad para controlar la conducta del menor 
no había riesgo de perder la vivienda; el espacio 
era reducido, pero no había hacinamiento, y aun-
que se observaron algunas pequeñas deficiencias 
en cuanto a servicios y equipamientos, estos no 

eran relevantes ni básicos para vivir. Asimismo, la 
seguridad e higiene eran adecuadas. 

También se observaron diferencias en el mal-
trato por incapacidad para controlar la conducta 
del menor respecto del abandono emocional y el 
maltrato emocional. En el abandono emocional,  las 
condiciones de la vivienda eran inadecuadas e in-
cluso pésimas, mientras que en cuanto a la inca-
pacidad para controlar la conducta del menor tales 
condiciones eran adecuadas.  

En relación con el riesgo significativo de las 
familias maltratadoras de perder la vivienda, au-
tores como Coulton, Korbin, Su y Chow (1995) y 
Gold y Hauser (1998) comprueban que la inestabi-
lidad residencial se relaciona significativamente con 
el maltrato, aunque no mencionan diferencias sig-
nificativas entre los distintos tipos de maltrato in-
fantil. En este sentido, en el presente estudio se 
apreció la incidencia de inestabilidad en las muestras 
de abandono físico y abandono emocional. 

En cuanto a la variable ‘características del 
barrio donde residen las familias’, es posible de-
cir que no se observaron diferencias entre los dis-
tintos tipos de maltrato infantil, siendo lo más fre-
cuente que las familias vivan en barrios con defi-
ciencias moderadas. En general, los barrios donde 
vivían estas familias eran relativamente seguros y 
habitables, aunque muchos de ellos no disponían 
de servicios y equipamientos importantes (por ejem-
plo, centro de salud, centro escolar y otros). 

Respecto de estos resultados, Garbarino y Kos-
telny (1992) ya habían confirmado que la desor-
ganización de la comunidad y la falta de coheren-
cia social caracterizan a las áreas con un riesgo 
más alto de maltrato infantil. Coulton y cols. (1995) 
y Fryer y Miyoshi (1996) también hallaron una 
relación entre las condiciones negativas del ve-
cindario y el maltrato infantil como consecuencia 
de la concentración de la pobreza en determina-
das zonas. 
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Los datos aportados por este estudio en rela-
ción al nivel educativo cultural sugieren que los 
responsables con menores en situación de aban-
dono físico apenas habían cursado estudios o estos 
eran muy elementales, siendo el nivel cultural de 
los padres del menor básicamente bajo. Tal escasez 
de formación les lleva a mostrar cierta indiferen-
cia e interés respecto de la educación de los me-
nores a su cargo. 

Los resultados encontrados se asemejan a los 
hallados en las investigaciones de Crittenden (1988), 
Britner y Reppucci (1997) y Zolotor, Kotch, Du-
fort y cols. (1999) con familias maltratadoras. En 
el estudio de Crittenden (1988), casi las tres cuar-
tas partes de las familias negligentes habían com-
pletado únicamente el octavo grado de EGB, y un 
número importante de ellas no sabían leer o escri-
bir o tenían únicamente conocimientos mínimos. 
Los hallazgos no sugieren diferencias entre los dis-
tintos tipos de maltrato infantil, siendo los nive-
les educativos cultural bajo y medio/bajo los más 
frecuentes en los responsables en todas las mues-
tras objeto de estudio. 

En cuanto a los hábitos de crianza, atención y 
cuidados al menor, en las familias con menores en 
situación de desprotección por abandono fís ico hu-
bo bastantes aspectos de las relaciones entre respon-
sables y menores que eran problemáticas y suponían 
con frecuencia una fuente de tensión o malestar. 

En la muestra de abandono físico, ha que-
dado reflejado a través de este análisis que los res-
ponsables no tenían una conciencia clara acerca 
de las necesidades físicas y afectivas de los me-
nores; la percepción acerca de ellas era básicamente 
negativa; las expectativas respecto a los menores 
eran inapropiadas; la comunicación entre respon-
sables y menores era deficitaria; se observó confu-
sión en cuanto a los roles en la estructura familiar; 
los responsables apenas pasaban tiempo con los me-
nores, siendo las interacciones mínimas e incon-
sistentes, y la atención a estos era prácticamente 
nula, al igual que la expresividad de sentimientos 
positivos y la expresividad verbal. Estos datos coin-
ciden con los hallados en estudios realizados por 
Gaudin, Polansky, Kilpatrick y Shilton (1996), Cere-
zo (1997) y Offer-Schechter, Tirosh y Cohen (2000). 

En comparación con otros tipos de maltrato 
infantil, se comprobó que no hay diferencias al 
respecto, puesto que en todas las muestras predo-

minaron hábitos de crianza, atención y cuidados 
al menor bastante problemáticos e incluso muy 
negativos.  

En distintos estudios sobre el maltrato fís ico 
infantil (Heyman y Smith, 2001; Higgins y McCa-
be, 2001; Kapitanoff, Lutzker y Bigelow, 2000) 
los hábitos de crianza, atención y cuidados a los 
menores son muy similares a los del abandono fí-
sico. Los responsables apoyan menos a sus hijos 
y tienen menos conductas posit ivas, tales como 
enseñarlos, jugar con ellos, hablarles e incluso re-
forzarlos (Trickett y Susman, 1988), y más con-
ductas negativas o aversivas (Whipple y Webster-
Stratton, 1991). Asimismo, responden menos a las 
iniciativas de los niños, les expresan menos afecto 
(Black, Smith y Heyman, 2001; Kavanagh, Young-
blade, Reid y Fagot, 1988) y muestran una me-
nor consistencia en las interacciones (Cerezo y 
D´Ocon, 1995). Aunque no se observaron diferen-
cias significativas en cuanto a los cuidados y aten-
ción a los menores, sí se comprobó en el estudio 
presente que los métodos de disciplina aplicados 
al menor en las formas pasivas y activas de mal-
trato infantil eran distintas. Mientras que en las 
formas activas se utiliza el castigo físico como me-
dida de control del menor, en las formas pasivas 
se produce evitación, insensibilidad e incluso re-
traimiento en los responsables. 

Este dato es similar al hallado por Larrance 
y Twentyman (1983), Wolfe (1985) y Crittenden 
(1988). En los estudios llevados a cabo por estos 
autores se aprecia que los padres negligentes exhi-
ben distorsiones cognitivas similares a las de las 
padres que maltratan físicamente, si bien mucho 
menos intensas, que se centran en una percepción 
negativa del niño y en atribuciones internas y esta-
bles de sus comportamientos negativos. Pero mien-
tras que el comportamiento de los padres en el mal-
trato físico es la irritabilidad y agresividad, en los 
padres negligentes se produce la evitación. Al igual 
que Crittenden (1988), también se halló aquí que 
en las familias con menores en situación de aban-
dono físico los responsables eran más jóvenes que 
en el resto de los tipos de maltrato infantil.  

Otro aspecto a resaltar son las expectativas 
inapropiadas acerca de la conducta de los menores. 
En concordancia con los estudios empíricos de Oli-
va, Moreno, Palacios y Saldaña (1995) y Thompson 
y Wyatt (1999), se comprobó que los responsables 
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tenían unas expectativas irrealistas de los meno-
res y esperaban de ellos conductas más maduras 
de las que son normales para su edad. Este es un 

dato que se observa en todas las muestras de mal-
trato infantil que conforman el estudio. 
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